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Gurises Unidos

Es una organización de la sociedad civil comprometida en la defensa 
de los Derechos Humanos de los niños, niñas y adolescentes tanto a 
nivel nacional como internacional. En tal sentido se desarrollan ac-
ciones de atención directa, monitoreo, incidencia y vigilancia de de-
rechos para y con los niños, niñas y adolescentes, sus familias y las 
comunidades pertenecientes a los sectores más vulnerables.

IELSUR (Instituto de Estudios Sociales 
y Legales del Uruguay) 

Es una organización nacida en 1984, constituida con el propósito de 
defender los Derechos Humanos aplicando los instrumentos jurídi-
cos nacionales e internacionales. Desde 1990 incorpora a sus áreas 
de trabajo un eje específico sobre derechos del niño, trabajando en 
el litigio estratégico y la adecuación legislativa e institucional a los 
estándares establecidos a partir de la Convención sobre los Dere-
chos del Niño. 

ICEI (Instituto Cooperazione Economica Internazionale)

Es una organización Italiana sin fines de lucro comprometida con la 
solidaridad internacional, la cooperación al desarrollo, investigación 
y formación. A principios de 2003 se instala en Buenos Aires-Argen-
tina la sede de ICEI para el MERCOSUR con el fin de contribuir y pro-
mover el desarrollo sustentable con enfoque regional. 
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por las cuales los niños, niñas y adolescentes transitan. De esta manera 
apostamos a contribuir en la promoción de una cultura de Derechos Hu-
manos y de Derechos del Niño, de las cuales se apropien tanto los ope-
radores sociales como los niños, niñas y adolescentes, sus familias y las 
instituciones. 

El documento presenta los contenidos temáticos referidos al denominado 
paradigma de la protección integral, el niño como sujeto de derechos tal co-
mo lo plantea la Convención sobre los Derechos del Niño (en adelante CDN) 
como primer instrumento internacional de Derechos Humanos específico 
para los niños, niñas y adolescentes. Desde este marco se destaca el dere-
cho a la participación en tanto el mismo los convierte en actores activos en 
la transformación de su realidad. 

Es así que se comparten algunas propuestas metodológicas llevadas a ca-
bo, en donde los niños, niñas y adolescentes monitorean el estado de apli-
cación de sus derechos. De esta manera apuntamos a conocer y analizar las 
realidades locales, problematizar y reflexionar en torno a la realidad indivi-
dual, familiar y comunitaria desde una perspectiva que recopile la mirada y 
la voz de los niños, niñas y adolescentes. 

La presente publicación se realiza en el 
marco del proyecto “Desde los 20 años 
de la Convención sobre los Derechos 
del Niño”, implementado por Gurises 
Unidos, IELSUR e ICEI y co-financiado 
por la Unión Europea. El mismo tiene 
como objetivos: realizar acciones diri-
gidas a fortalecer a la sociedad civil or-
ganizada para su incidencia en las polí-
ticas públicas de niñez y adolescencia 
así como desarrollar espacios que pro-
muevan la participación de niños, ni-
ñas y adolescentes. El área de inciden-
cia del proyecto son los departamentos 
de Treinta y Tres, Canelones, Artigas y 
Montevideo. Los equipos de operado-
res sociales junto con los niños, niñas 
y adolescentes trabajaron en la forma-
ción y sensibilización sobre Derechos 
del Niño y en la conformación y for-
talecimiento de comisiones departa-
mentales integradas por niños, niñas y 
adolescentes. 

El documento que presentamos a con-
tinuación es producto de las sistema-
tizaciones llevadas a cabo a partir de 
cada una de las trayectorias institu-
cionales y de la experiencia reunida 
en estos dieciocho meses de trabajo 
interinstitucional. 

El objetivo de este conjunto de reflexio-
nes apunta a ser un aporte conceptual 
y metodológico para el trabajo desde 
el Enfoque de Derechos. El mismo está 
dirigido a técnicos, operadores y profe-
sionales que trabajan en el ámbito de 
la educación, la salud y los servicios bá-
sicos para la niñez y la adolescencia así 
como para las diversas instituciones 
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1 Para acceder al texto completo de la Convención sobre Derechos del Niño; 
 www.gurisesunidos.org.uy
2 García Méndez, Emilio. Derecho de la Infancia-Adolescencia en America Latina: De la 
Situación Irregular a la Protección Integral. Colombia, 1994. 

Con la Declaración Universal de Derechos Humanos (en el año 1948) 
junto con los pactos de derechos civiles y políticos y de derechos so-
ciales, económicos y culturales se promulgan derechos fundamen-
tales para todos los individuos por su condición de seres humanos. 
Los mismos devienen de un proceso histórico por consagrar dere-
chos irreductibles e inherentes a la dignidad de la persona huma-
na en el ordenamiento jurídico internacional y en el de los Estados 
nacionales. 

El 20 de noviembre de 1989 se resuelve en la Asamblea General de 
Naciones Unidas la aprobación de la Convención sobre los Derechos 
del Niño1, con ella se consagran una serie de derechos específicos 
de niños, niñas y adolescentes otorgándoles el status de sujetos de 
derechos.

Desde el punto de vista normativo se ha indicado que significa el pa-
saje de la doctrina de la situación irregular, en las que estaban ins-
piradas las leyes de comienzo del siglo XX, a la doctrina de la pro-
tección integral que otorga a niños, niñas y adolescentes derechos 
y libertades en cuanto ciudadanos, sin distinción de ningún tipo. Se 
pasa entonces del niño visto como menor y como objeto de compa-
sión-represión, a la niñez y adolescencia como sujeto de derechos, 
para Emilio García Méndez este es el camino que sintetiza el cambio 
más profundo que introduce la CDN2. En nuestro país las leyes pre-
vias que regulaban el tratamiento de la niñez y la adolescencia co-
mo el Código del Niño (1934) definía acciones que se encuadraban 
desde una mirada primordialmente tutelar y de control, reconocían 
la vulnerabilidad de los niños, niñas y adolescentes y lo traducían, a 
partir de una mirada de las necesidades, en acciones que apuntaban 
al cuidado en ciertas circunstancias, a la protección. El proceso que 
desemboca en los acuerdos que constituyen la CDN, recoge la histo-

ria y el transito desde un enfoque de necesidades hacia un enfoque de de-
rechos, donde se mantienen las acciones tendientes al cuidado y la protec-
ción, pero concebidas desde una mirada de derechos económicos, sociales 
y culturales. Por otra parte el reconocimiento de derechos como la libertad 
de expresión, de opinión en los asuntos que los afectan, la libertad de infor-
mación, de asociación, expresan la aparición de un tipo de derechos -civiles 
y políticos- de los cuales hasta el momento quedaban excluidos los niños/
as y adolescentes. 

Sin embargo, como expresa Midaglia, estos cambios en el plano nor-
mativo no necesariamente significa que existan los mecanismos es-
tablecidos que hagan pública las posiciones que sobre diversos te-
mas puedan tener los niños, niñas y adolescentes, incidiendo en la 
construcción de agenda pública.3

En Uruguay la CDN es ratificada el 28 de setiembre de 1990, consideramos 
importante subrayar que otros tratados de Derechos Humanos no han ge-
nerado tanto consenso a nivel internacional en lo que respecta a su ratifi-
cación. Esto es considerado como un indicador acerca del nivel de acuerdos 
sobre la temática de la niñez y la adolescencia.4

En este sentido los Estados miembros que ratifican la CDN se comprometen 
a realizar los máximos esfuerzos necesarios para alcanzar su implementa-
ción. En nuestro país el Código de la Niñez y la Adolescencia5, aprobado en 
el año 2004, forma parte del proceso de adecuación de la legislación nacio-
nal a los estándares internacionales que determina la Convención sobre los 
Derechos del Niño. 

3 Midaglia, Carmen. Sustentabilidad Democrática. Estrategia Nacional para la Infancia y la 
Adolescencia. Montevideo, Agosto, 2008. 
4 Pedernera, Luis. Pedrowicz, Silvana. (2010) Estudio de balance regional sobre la 
implementación de la Convención sobre los Derechos del Niño. Impacto y retos a 20 años 
de su aprobación. REDLAMYC, Montevideo, Uruguay. 
5 Código de la Niñez y la Adolescencia de la República Oriental del Uruguay, Ley Nº 
17.823;(2004). Para acceder al texto completo; www.gurisesunidos.org.uy
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Los cuatro principios en los que se basa la CDN son: que son titulares los niños, niñas y adolescentes. Se reconoce el derecho a 
la libertad de expresión y a ser escuchados, a la opinión, a buscar, recibir y 
difundir información, a la libertad de pensamiento y de asociación así co-
mo a la protección de la vida privada. De la misma manera se consagra el 
derecho a los servicios de salud así como a la educación. Por otra parte se 
expresa la obligación del Estado a garantizar un nivel de vida adecuado, la 
protección contra los malos tratos así como contra la explotación econó-
mica y la explotación sexual. La CDN define los derechos de niños, niñas y 
adolescentes frente al Estado y le impone a este último una serie de obliga-
ciones para que los derechos puedan ser ejercidos. En tal sentido el nuevo 
paradigma inaugurado por este tratado de Derechos Humanos coloca la 
cuestión sobre el ejercicio de derechos en términos de corresponsabilidad 
del Estado, la Comunidad y la Familia. 

Del artículo Nº 42 al 45 a partir de los compromisos asumidos por los Esta-
dos Partes se definen los mecanismos y las obligaciones correspondientes, 
se establece la creación de un Comité de los Derechos del Niño con el ob-
jetivo de examinar los progresos realizados por los países que ratificaron 
la CDN. 

El Comité de los Derechos del Niño de Naciones Unidas es un órgano de ex-
pertos que monitorea la aplicación de la Convención sobre Derechos del Ni-
ño. Los Estados que ratificaron la CDN deben presentar informes periódicos 
al Comité sobre la situación de los derechos de niños, niñas y adolescentes. 
Estos informes se presentan cada cinco años, el Comité los examina y reali-
za las recomendaciones correspondientes a cada país. El mismo tiene sede 
en Ginebra y sesiona durante tres períodos al año. 

A su vez el Comité de los Derechos del Niño-Uruguay es una coalición de 
organizaciones de la sociedad civil establecida a partir de la ratificación por 
parte de nuestro país de la CDN. Uno de sus objetivos primordiales es el de 
desarrollar a nivel nacional un seguimiento de la situación de niños, niñas y 
adolescentes. Esta coalición realiza un informe alternativo que se presenta 
al Comité de Derechos del Niño de la ONU, el mismo reúne la visión de las 
organizaciones de la sociedad civil con respecto a la situación de la niñez y 
la adolescencia. 

Del artículo 46 al 54 se describen los procedimientos destinados a la ratifi-
cación de los Estados Partes de la CDN. 

1.	 no-discriminación, implica que los derechos consagrados se aplican 
a todos los niños, niñas y adolescentes sin distinción de ningún tipo 

2.	 interés superior del niño, implica que frente a una decisión que afecte 
la vida de los niños, niñas y adolescentes tiene que considerarse lo 
mejor para los mismos, respetando sus derechos fundamentales. Es 
decir que en ocasión de un conflicto entre derechos adultos y dere-
chos de los niños, niñas y adolescentes se dará prioridad en satisfacer 
y respetar los derechos de estos últimos. 

3.	 participación, implica un conjunto de derechos de niños, niñas y ado-
lescentes a expresar libremente sus opiniones, a ser escuchados en 
las cuestiones que los afectan. Es decir tener en cuenta su opinión en 
diversos ámbitos sociales así como compartir la gestión cotidiana de 
lo que ocurre en instituciones como la familia, los centros educativos 
y la comunidad. 

4.	 supervivencia y desarrollo, implica la responsabilidad de los Estados 
en garantizar sus derechos fundamentales considerando que los 
niños, niñas y adolescentes son personas en desarrollo y que por lo 
tanto requieren de la atención y el cuidado por parte de los adultos y 
las instituciones que garanticen el ejercicio y disfrute de sus derechos. 

La CDN consta de un preámbulo en donde se invocan los principios 
proclamados en la Carta de las Naciones Unidas, es decir que la li-
bertad, la justicia y la paz se basa en el reconocimiento de la digni-
dad intrínseca y de los derechos iguales de todos los miembros de la 
humanidad. A su vez se recuerda que en la Declaración Universal de 
Derechos Humanos se proclama que todas las personas tienen de-
rechos y libertades sin distinción de ningún tipo. Reconoce a la fami-
lia como grupo fundamental de la sociedad y medio natural para el 
bienestar de todos sus miembros, por lo cual debe recibir la protec-
ción necesaria para poder asumir sus responsabilidades dentro de la 
comunidad. Y considera que el niño debe estar preparado para una 
vida independiente en sociedad, educado en el espíritu de paz, tole-
rancia, dignidad, libertad, igualdad y solidaridad. 

Posteriormente se desarrolla la normativa que, desde el comienzo 
hasta el artículo Nº 41, define los derechos y las protecciones de los 
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En los últimos años aparecen desde diversos ámbitos discusiones 
sobre el concepto de ciudadanía. Algunos planteos subrayan la ne-
cesidad de construir nuevos pactos, capaces de refundar las lógicas 
democráticas, que permitan renovar los canales de participación po-
lítica en el marco de una cultura de Derechos Humanos.6 Podríamos 
abundar en factores de contexto que inciden en la situación de des-
ventaja en la que se encuentran niños, niñas y adolescentes -mayor 
incidencia de la pobreza, procesos de estigmatización- y que orien-
tan la pertinencia de acciones como las que proponemos. Conside-
ramos que los desafíos planteados con respecto a la agenda de lo 
político y de las políticas en relación a la situación de niños, niñas y 
adolescentes implican el desarrollo de nuevos pactos intergenera-
cionales en donde se reformulen los vínculos históricos que el mun-
do adulto ha mantenido con la niñez, a partir del reconocimiento del 
niño, niña y/o adolescente como un interlocutor válido, es decir co-
mo sujeto de derechos. 

La ciudadanía implica una conexión que establece -para cada uno de 
los habitantes- derechos, responsabilidades y garantías, en donde el 
Estado es garante, la misma incluye una idea de pertenencia indivi-
dual y comunitaria.7 Desde la CDN se reconoce el derecho a la parti-
cipación a partir de artículos como el 12, el cual versa sobre expresar 
su opinión en los asuntos que lo afectan y a que se le tenga en cuen-
ta, artículo 13 libertad de expresión, buscar, recibir y difundir infor-
mación, artículo 14 libertad de pensamiento, conciencia y religión y 
artículo 15 libertad de reunión y a celebrar reuniones pacíficas. 

Entendemos el derecho a la participación como un proceso, como 
una experiencia voluntaria, protagónica e informada en la toma de 
decisiones con respecto a cualquier asunto que les afecte directa 
o indirectamente, la consideramos como la dimensión cualitativa 
del ejercicio de la ciudadanía. Cuando esto sucede los niños, niñas 
y adolescentes se reconocen como sujetos con la capacidad de ex-

presar sus opiniones y la posibilidad de incidir en las decisiones que se to-
man en instituciones tan diversas como la familia, los centros educativos 
y la comunidad. 

Sin embargo es necesario que los adultos en estos distintos ámbitos reco-
nozcan a los niños, niñas y adolescentes como sujetos de derechos, trazan-
do los caminos para que las instituciones inicien los procesos de adecua-
ción de su diseño organizacional a la condición ciudadana de niños, niñas 
y adolescentes. 

Consideramos importante subrayar que; “No es la autoridad de los adultos y 
las instituciones lo que los niños, niñas y adolescentes rechazan. Es nada más, 
pero tampoco nada menos, que el autoritarismo, entendido como la autori-
dad despojada de razones.” 8 Tal vez este sea uno de los desafíos más impor-
tantes en términos de diseño de los mecanismos que posibilitan el ejercicio 
del derecho a la participación, a la opinión, a la toma de decisiones, es decir 
al ejercicio de los derechos civiles y políticos pero también de los derechos 
económicos y sociales. 

En este sentido la participación supone; “…procesos de compartir las 
decisiones, que afectan la vida propia y la vida de la comunidad en la 
cual se vive. Es el medio por el cual se construye una democracia y es un 
criterio con el cual se deben juzgar las democracias. La participación es 
el derecho fundamental de la ciudadanía” 9. 

Promover la participación de los niños, niñas y adolescentes es garantizar 
el reconocimiento de los mismos como ciudadanos y ciudadanas, es iniciar 
un camino que permita la comprensión acerca de las paradojas y contra-
dicciones a las que se enfrentan cotidianamente los mismos. Es garantizar 
un lugar donde estar y hacer en el mundo, en relación a la construcción de 
su realidad. 

6 Caetano, Gerardo. Pobreza y Derechos Humanos, cambios en la ciudadanía y nuevas 
democracias en América Latina. IIDH, 2010. Disponible en: http://iidh webserver.iidh.ed.cr/
multic/UserFiles/Biblioteca/IIDH/11_2010/56f9ef36-cbfe-4d7b-94bfbdaa130eb183.
7 Di Tella, Torcuato. Diccionario de Ciencias Sociales y Políticas. Argentina, 2001. 

8 García Méndez, Emilio en; El Recreo de la Infancia. Argumentos para otro comienzo. 
Bustelo Eduardo. Siglo veintiuno editores. Argentina, 2007. 
9 Hart, A. R. La participación de los niños: De la participación simbólica a la participación 
auténtica. Editorial Nueva Gente, Bogotá, Colombia, 1993. Pág. 5.
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El recorrido de la propuesta que desarrollamos junto con niños, niñas 
y adolescentes de los departamentos de Artigas, Treinta y Tres, Cane-
lones y Montevideo tuvo como objetivo el análisis del marco general 
en el que se desarrollan los Derechos Humanos y específicamente los 
contenidos que la CDN expresa. 

En primer lugar analizamos de manera sintética el marco de funcio-
namiento de Naciones Unidas y específicamente del Comité de De-
rechos del Niño de la ONU. El sistema de pesos y contrapesos que de-
terminan que los países luego de aprobado un tratado como la CDN 
deben dar cuenta de los avances y retrocesos en materia de niñez y 
adolescencia, recibiendo las recomendaciones del Comité de Dere-
chos del Niño Internacional. 

En segundo lugar examinamos los contenidos específicos de la CDN, 
es decir los derechos que consagra así como los responsables de ga-
rantizarlos y la comparación con la realidad concreta en la que viven 
los niños, niñas y adolescentes. Desde y con un enfoque centrado en 
el territorio reconociendo las realidades diversas y las particularida-
des de cada uno de los lugares desde y de los cuales opinan los niños, 
niñas y adolescentes. 

En este sentido consideramos que para transitar el camino hacia la 
exigibilidad de los derechos es necesario conocer, tener información 
acerca de la normativa vigente -internacional y nacional- así como 
los mecanismos implementados o no, para garantizarlos. A partir de 
estos espacios resultó ineludible desarrollar procesos que propicia-
ran la reflexión, el debate y la deliberación. 

El conocimiento normativo se puso en tensión con el análisis que niños, ni-
ñas y adolescentes realizaron de cómo perciben la realidad en la que viven 
sus familias, los centros educativos, el barrio, el departamento, el país. Es a 
partir de este esquema de trabajo que fuimos incorporando acciones que 
-de manera sistemática y a partir de distintas metodologías de trabajo (jue-
go, teatro, música)- orientaron las acciones hacia el monitoreo de la situa-
ción de los derechos por parte de los niños, niñas y adolescentes. 

La acción de evaluar y monitorear implica el estudio crítico de la CDN 
y el análisis colectivo en relación al ejercicio o vulneración de sus de-
rechos. Esto nos permitió problematizar la realidad en condiciones 
de encuentro, intercambio y debate, en ámbitos que promueven el 
vínculo con el otro en relación a una tarea de análisis. 

El trabajo que propusimos convierte a los Derechos del Niño en un conteni-
do que como aprendizaje es necesario transmitir e incorporar en los espa-
cios educativos, rescatando el carácter vivencial y práctico. Desde nuestra 
perspectiva, trabajar desde el Enfoque de Derechos implica integrar en la 
praxis la apertura al cambio, en tanto se conforme como marco de resigni-
ficación de niños, niñas y adolescentes y por consiguiente interpelante de 
las prácticas del mundo adulto. 

En este sentido las acciones estuvieron metodológicamente orientadas a 
la construcción y desarrollo de propuestas y acciones que contribuyan a la 
construcción de mecanismos democráticos, que impacten en el ejercicio 
de ciudadanía de niños, niñas y adolescentes, desde un lugar dignificante 
como sujetos de derechos. Donde la información circule y las opiniones de 
todos/as los que participan sean relevantes. 

Es decir que el ejercicio ciudadano es conceptualizado, además de por su 
estatus legal, por la dimensión cualitativa de la inserción de niños, niñas y 
adolescentes. Se promueven espacios que permiten desarrollar acciones, 
como actor político, en la identificación de las problemáticas que los afec-
tan, realizando propuestas que permitan modificarlas, es decir con capa-
cidad de incidencia, en tanto acciones de defensa de sus derechos. Estos 
requerimientos que surgen a partir de la CDN son a nuestro entender im-
postergables, los mismos implican superar los déficits actuales, apuntan-
do a consolidar y profundizar institucionalidades que desde lo territorial, se 
adapten a la condición ciudadana de niños, niñas y adolescentes. 
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A partir de la propuesta de sensibilización en materia de derechos y 
particularmente sobre los contenidos de la CDN se realizan una serie 
de actividades que promovieron la comunicación, que posibilitaron 
la construcción de conceptos y que luego se discuten de manera co-
lectiva entre los niños, niñas y adolescentes, en función de lo que se 
expresa en la CDN. 

Consideramos relevante compartir algunos aspectos y opiniones de 
los niños, niñas y adolescentes sobre el enfoque de derechos y la par-
ticipación, para culminar con fragmentos del proceso de monitoreo 
sobre el estado de implementación de los derechos. 

¿Que es un derecho?
“Es algo que tenemos desde que nacemos. Cada derecho tiene una 
obligación. Son leyes creadas por el estado. Es un conjunto de normas 
que regulan la convivencia social. Al obtener un derecho, obtenemos 
una obligación.”

 Niños, niñas y adolescentes de Treinta y Tres.

“Son reglas que nos dan obligaciones y libertad. Modo de convivencia. 
Quienes las imponen son: nosotros, nuestros padres, las leyes y la ciu-
dadanía. Los derechos son normas o deberes que todas las personas 
tenemos, que deben ser respetados y ser conscientes de ellos, ejemplo: 
educación, libertad.”

Niños, niñas y adolescentes Artigas. 

¿Cuales son mis derechos?
“Derecho a la vida, a tener una familia constituida. A una vivienda 
digna, a la educación. A la salud y a los servicios sanitarios. Derecho a 
la libre expresión, a la identidad, a asociarse. Derecho al juego y al des-
canso. Derecho a la intimidad.”

Niños, niñas y adolescentes de Treinta y Tres.

¿Quien los garantiza? 
“Los adultos, nosotros, sociedad, la familia, etc. El estado lo garantiza, el pre-
sidente. Los adolescentes, adultos y niños.” 

Niños, niñas y adolescentes de Treinta y Tres. 

“Actualmente el Estado no se responsabiliza en el cumplimiento de derechos, 
la sociedad tampoco adopta esta responsabilidad. En conclusión, hasta que 
ambas partes no tomen conciencia de los niños y adolescentes, sus derechos 
y responsabilidades no serán del todo aplicados.” 

Niños, niñas y adolescentes de Montevideo. 

Definiciones sobre participación
“La participación es dialogar entre ambas personas y no debe haber diferen-
cia entre personas. Libertad a todos por igual. Informarse en todo. Es un tipo 
de comunicación. Compartir, convivir con las personas, jugar, no hacer des-
igualdades. Hacer todo con amor y comprensión.” 

Niños, niñas y adolescentes Treinta y Tres. 

“Cuando llegamos, la forma de participar y de hablar con las personas, con 
los adultos, con los niños y las niñas era tan espontánea que uno se sentía 
conforme, se sentía que formaba parte de algo. Y creo que eso es lo que eng-
loba el concepto de la participación y el derecho a participar. Eso para mí fue 
bueno.” 

Niños, niñas y adolescentes Montevideo. 

“Es integrarse activamente de las diversas actividades que se plantean en la 
vida cotidiana. Ya sea con un simple acto dando nuestra opinión, un evento 
en el cual nosotros desempeñamos una actividad fundamental para dicho 
proyecto. Este concepto no se puede llevar a cabo por un solo individuo, si-
no que es necesaria la integración de otras personas. Nosotros vivimos en 
un mundo donde continuamente estamos participando y marcando nuestra 
presencia. La participación más que un derecho y un deber es una necesidad 
que todos los seres sociales debemos satisfacer.” 

Niños, niñas y adolescentes de Treinta y Tres. 
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Como parte del proceso de monitoreo los niños, niñas y adolescentes 
eligieron algunos artículos que consideraron relevantes y se concen-
traron en las dificultades en el ejercicio pleno de estos derechos así 
como en los avances y propuestas. 

Expresar libremente su opinión en todos sus asuntos 
y a ser escuchados/as. Esto significa que pueden 
participar en las diferentes áreas de la sociedad.

Los niños, niñas y adolescentes opinan que: “en la mayoría de los ca-
sos es respetado pero no en su totalidad, esto se debe a que el mismo 
es muy complejo.”

Y como propuestas sugieren: “reconocer y aceptar las diferencias. 
Crear planes de participación que involucre diferentes instituciones 
sobre todo lúdicas.”

Derecho a la educación. Los niños y las niñas tienen 
derecho a la educación en igualdad de oportunidades.

Sobre este derecho los niños, niñas y adolescentes consideran que: 
“las leyes están impuestas pero muchas veces no se cumplen. En el país 
se toman medidas para que se cumplan, se les dan oportunidades a 
los niños/as y jóvenes. Ej: la asignación familiar (ayuda económica) la 
misma tiene condiciones, en el país se fomenta la educación primaria 
y secundaria con centros gratuitos y por esto todos tenemos oportu-
nidades de estudiar. Aún existe la deserción estudiantil a partir, por 
ejemplo el incumplimiento de otros derechos. También por la situa-
ción económica precaria de algunas familias, por este motivo deben 
comenzar a trabajar, otros por haraganes, etc.” 

Como propuestas: “los jóvenes y los niños sepan aprovechar las opor-
tunidades. Fomentar el interés de los alumnos para atraerlos a la insti-
tución. Brindar ayudas para facilitar que los alumnos asistan. Brindar 
más clases de apoyo no solo los fines de curso sino durante todo el año 
para facilitar el aprendizaje. Brindar horarios más accesibles. Las au-
toridades deben implantar enseñanza primaria obligatoria y gratuita 
para todo el mundo y fomentar el desarrollo de la enseñanza secun-
daria. La educación de todos los niños y las niñas deben estar dirigidas 
a desarrollar su personalidad y aptitudes. Los chicos y las chicas deben 
aprender a respetar los derechos humanos y las libertades fundamen-
tales de las personas.”

No-discriminación. Los Estados garantizarán la aplicación 
de los derechos recogidos en la Convención para todos los 
niños, niñas y adolescentes sin distinción de ningún tipo. 

Los niños, niñas y adolescentes expresan que las dificultades que en-
cuentran son: “en la escuela los niños y adolescentes son discrimina-
dos por el nivel socio económico, no aceptándolos en el instituto. Ca-
sos sociales, color de piel, rasgos físicos, tribus urbanas, discapacidad 
motriz e intelectual, diversidad sexual, género, nacionalidad. Por plan-
cha, por la edad.” 

Como propuestas: “en el liceo el estado lo pensó para niños “norma-
les” y cuando apareció un caso de niños discapacitados el estado no 
brindo la ayuda necesaria entonces los niños tuvieron que tener una 
iniciativa propia para que se pudieran llevar a cabo las rampas. Partici-
pación de la mujer en los trabajos. Integración entre distintos barrios.” 

Por último reproducimos un fragmento extraído del documento re-
dactado en el I Foro de Niños, Niñas y Adolescentes, en donde los par-
ticipantes escribían a propósito de cómo los ven los adultos. 

“Los adultos no ven a los niños y niñas de igual manera que a los ado-
lescentes. A los niños y niñas los ven como objeto de derecho, es decir, 
tienen derechos, aunque no los ven capaces de ejercerlos individual-
mente, se les corta la libertad de expresión y de aprender a elegir cuan-
do se enfrentan a determinadas situaciones donde sus derechos se ven 
amenazados. Los adolescentes, en cambio, son estigmatizados, ya que 
la imagen del joven es vista por la sociedad como problemática, son 
relacionados con drogas, violencia, delincuencia, etc. Los jóvenes que 
participan de actividades positivas como el deporte, trabajos sociales, 
voluntariado, etc., son opacados, sus logros no son reconocidos y mu-
chas veces no escuchados; un ejemplo de esto son los medios de comu-
nicación que fomentan la estigmatización previamente mencionada. 
Los adultos piensan que nosotros no queremos participar en la socie-
dad actual sin embargo, si queremos participar y cambiar las cosas 
con las que no estamos de acuerdo, deberían ser promovidos más es-
pacios como este, donde los jóvenes podamos opinar sobre las temá-
ticas que nos preocupan. Vale destacar que no todos los adultos son 
responsables de las problemáticas que hay ni de la estigmatización 
recibida y no todos los NNyA son irresponsables. Discrepamos porque 
creemos que no es justo que se generalice a todos los jóvenes, identifi-
cándolos con grupos o características que no nos representan.”
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A modo de cierre consideramos que las opiniones que fuimos 
recopilando nos deberían impulsar a seguir trabajando en di-
fundir y multiplicar el enfoque de Derechos. Orientando nues-
tras acciones hacia la posibilidad de trabajar en proyectos con 
los niños, niñas y adolescentes que incidan en la organiza-
ción interna de las instituciones incorporando la proyección 
comunitaria. 

En este sentido los centros educativos así como las or-
ganizaciones de la sociedad civil son actores privilegia-
dos -en la medida en que se generen los espacios- para 
la construcción de plataformas que contribuyan desde 
un enfoque territorial a la participación activa de niños, 
niñas y adolescentes. Ya sea dentro de las instituciones 
como en el ámbito comunitario -donde serán otras las 
institucionalidades que deberán adaptarse- es posible 
realizar acciones que promuevan nuevos contratos in-
tergeneracionales y contribuyan desde lo territorial al 
desarrollo local. 

Por último queremos agradecer a los niños, niñas y adolescen-
tes que participaron y a las respectivas instituciones que en 
los distintos departamentos –de influencia directa o indirecta 
del proyecto- colaboraron en el desarrollo de las actividades. 

A las comisiones y redes de niños, niñas y adolescentes de los 
departamentos de Treinta y Tres, Artigas, Canelones y Monte-
video. Al programa Propia perteneciente a INAU. Al Comité de 
los Derechos del Niño-Uruguay y a las organizaciones de la so-
ciedad civil que lo integran. 

A los operadores sociales que participaron en los talleres de 
sensibilización, en los cursos de “Multiplicadores en Dere-
chos” y en la conformación y fortalecimiento de comisiones y 
redes de niños, niñas y adolescentes durante estos dieciocho 
meses de trabajo. 
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